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 Hará unos cinco años adquirí en Málaga, para mi co-
lección, un álbum de piel marrón conteniendo 75 foto-
grafías a la albúmina. El álbum me gustó mucho desde 
el primer momento porque la fecha era atractiva, déca-
das de 1860 y 1870, y porque contenía un extraño con-
junto de fotografías de la provincia de Almería, que no 
pertenecían a los catálogos de los fotógrafos conocidos 
de la época. A decir verdad son muy pocas las imágenes 
fotográficas que se conocen de Almería y de no ser por 
las dos que tomó Charles Clifford durante la visita de 
Isabel II, en 1862, es posible que no encontremos más 
imágenes fotográficas de Almería y su provincia hasta 
ya cercana la década de 1880 (Gómez Díaz, 2003/2004). 
También es verdad que alguna excepción hay, pues a 
la notoria ausencia de Almería en todos los catálogos 
de Laurent, habría que contraponer la fotografía de un 
viaducto en Huéchar de su socio en la realización del 
trabajo de Obras Públicas, José Martínez Sánchez (Ga-
rófano Sánchez y otros, 1999). Lo cierto es que Almería, 
como muchas otras ciudades españolas, no figuraba en 
la agenda de los fotógrafos viajeros de las primeras dé-
cadas de la fotografía.

Describiremos primero el álbum y su contenido para 
luego pasar a tratar de descifrar los secretos que guarda. 
El álbum mide 40x28 centímetros y contiene, como ya 
hemos dicho, un total de 75 fotografías repartidas en sus 
52 hojas. Hasta aquí nada especial pues desde la genera-
lización del papel albuminado, realizado a partir de ne-
gativos de cristal al colodión húmedo, y durante todo el 
siglo diecinueve, se hizo común la formación de álbumes 
reuniendo vistas de los lugares más apreciados o visita-
dos por sus propietarios. En algunos casos estas colec-
ciones eran realizadas por los propios fotógrafos o edito-
res para su posterior comercialización, pero también era 
muy corriente el álbum confeccionado por un particular 
aficionado a las imágenes en general o a las fotografías 
en particular, a base de compras realizadas en los esta-
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blecimientos especializados de los autores más renom-
brados, caso en España de Clifford, Laurent y otros, cuyas 
copias se vendían en Málaga, por ejemplo, en la afamada 
librería de Francisco de Moya, según rezan anuncios de 
la época (Fernández Rivero, 1994). En muchas ocasiones 
estos álbumes se iban completando tras compras en las 
ciudades visitadas durante el transcurso de algún viaje. 
Por supuesto que algunos aficionados avanzados que 
practicaran la fotografía también añadían sus propias 
pruebas en el álbum a confeccionar. 

En concreto en el álbum de Adra tenemos varios grupos 
de fotografías bien diferenciados. En primer lugar un 
conjunto de piezas con vistas de la zona de la Baja Alpu-
jarra, cuya parte almeriense se denomina también hoy 
Poniente Almeriense y antiguamente se llamaba Cam-
po de Dalías. Este grupo está compuesto por once vistas 
de Adra, dos de Berja, dos de Albuñol, un retrato de un 
personaje típico y una reproducción de unas piezas ar-
queológicas del Campo de Dalías. También deberíamos 
incluir en este grupo una fotografía aislada de la Alca-
zaba de Almería, que aunque no lleva firma responde 
a las mismas características que las fotografías de Adra. 
Son pues en total dieciocho fotografías. Las de Adra es-
tán firmadas al pie casi todas ellas, en tinta de la época, 
por “F. G.”, con las excepciones que veremos. Otro grupo, 
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lidad de la ciudad. Por otro lado, en estos años la figura 
del fotógrafo aficionado, entendido este término como 
fotógrafo que no se dedica de forma profesional a la fo-
tografía, era poco corriente. Por supuesto que siempre 
ha habido personajes que por diferentes motivos se 
han dedicado a realizar fotografías de calidad sin que 
por ello podamos decir que fueran profesionales, pero 
el fotógrafo aficionado comienza a tomar carta de na-
turaleza a lo largo de la década de 1880, de la mano de 
la placa seca de gelatinobromuro, que simplificó enor-
memente la práctica de la fotografía. Hasta entonces la 
fotografía no profesional era en todo caso practicada 
por personajes como científicos o arqueólogos, siempre 
como auxiliar de su actividad principal. Dedicarse a la 
fotografía por pura afición o por inclinaciones puramen-
te “artísticas” era materia reservada a aristócratas o alta 
burguesía, debido al tiempo, dedicación y dinero que 
había que invertir en ello.

Para seguir avanzando en la posible identificación del 
misterioso “F.G.”, aparente autor de la mayoría de estas 
fotografías, me desplacé a Adra, con tan buena fortuna 
de poder conocer enseguida a Javier Sánchez Real, his-
toriador local que en poco tiempo supo dar con la iden-
tificación del personaje, rebuscando en los archivos y la 
historiografía local y a quien debemos por tanto dichas 
referencias bibliográficas. Fernando Guerrero Scholtz, 
que así se llama nuestro personaje, nació en Marsella, 
alrededor de 1840 o 1842. Su abuelo, Luis María Guerre-
ro, nació en Tarifa en 1779. A causa de sus ideas liberales 
se exilió en Marsella en 1823, pero durante la década de 
1860 aparece ya Fernando Guerrero en los padrones de 
Adra, junto a su tío y hermanos, como comerciantes. La 
familia estaba vinculada a las industrias de fundiciones 
de plomo que se desarrollaron en la ciudad durante las 
primeras décadas del diecinueve, algunas de las cuales 
tenían su sede en Marsella, desde donde se distribuían 
los productos a toda Europa. Su hermana Emilia acabó 
casándose con Eduardo Heredia Livermore, hijo de Mar-
tín Heredia, quien fuera hermano y sucesor de Manuel 
Agustín Heredia, uno de los hombres más ricos de la 
España de su tiempo, y que había comprado en 1837 la 
fábrica de San Andrés, la fundición más importante de 
Adra (García Montoro, 1978).

Sabemos ya pues que nuestro fotógrafo era un rico 
hombre de negocios, nacido en Marsella, donde debió 
recibir su educación. Esto explica muchas cosas, como 
por ejemplo su afición a la fotografía (no olvidemos 
que es en Francia donde nace la fotografía) y todos los 
textos que aparecen bajo algunas de las fotografías del 
álbum, de la zona de Adra y de los Pirineos, siempre en 
francés, que debió ser su lengua principal.

Sus fotografías de Adra son de gran calidad, bien con-
servadas y con amplia gradación tonal. En general vistas 
panorámicas de Adra, a veces desde la misma playa. En 

íntimamente relacionado con éste, está compuesto por 
quince fotografías de lugares pirenaicos: Panticosa, y las 
localidades francesas de Eaux-Bonnes, Eaux-Chades y 
Pau, en una clara ruta de balnearios pirenaicos, muy pro-
pia de la época, que iría desde Panticosa a Pau. Nueve de 
estas fotografías están también firmadas por “F. G.”, de 
ahí la conexión con el primer grupo. Un tercer grupo lo 
compondrían quince fotografías de la ciudad de Grana-
da, casi todas de la Alhambra, pertenecientes al catálo-
go de Frith/Napper. Es un grupo interesante porque no 
existe aún una recopilación completa del conjunto de 
fotografías que tomó Napper para la casa Frith, o incluso 
de las que pudo realizar éste, a través de algún fotógrafo 
comisionado para ello, tras su ruptura con Napper (Fon-
tanella, 2007). 

En cada página del álbum su primer propietario colo-
có solamente una fotografía, a pesar de que en algunas 
ocasiones el tamaño hubiera permitido al menos dos, 
excepto en una ocasión en que coloca dos pequeñas 
albúminas (que son en realidad mitades de pares es-
tereoscópicos de la época), en una página del álbum 
y tituladas ambas en francés “Grenade”. En la página si-
guiente una sola fotografía, sin ninguna inscripción, de 
una escena callejera en una pequeña ciudad francesa. 
En estas dos páginas del álbum, alrededor de las foto-
grafías originales y en el dorso de la primera, alguien 
colocó, en época muy posterior rayando ya el cambio 
de siglo, una veintena de pequeñas fotografías de la 
ciudad de Granada. Son fotografías de aficionado, ya en 
gelatinobromuro, y de escaso interés. Este sería el últi-
mo grupo, pues ya no quedan sino tres fotografías a la 
albúmina con reproducciones de cuadros o grabados. 
Nos centraremos pues en el estudio de los dos primeros 
grupos, pues el de Frith/Napper debería ser estudiado 
en el contexto del resto de su producción española, o al 
menos andaluza.

Y es precisamente en estos dos grupos de fotografías 
donde se concentra el mayor interés y los interrogan-
tes de nuestro álbum, pues ya decíamos al principio que 
ambos, que guardan evidente relación entre ellos, no 
parecían haber sido realizados por ninguno de los co-
nocidos fotógrafos o editores de la época, ya fueran na-
cionales o extranjeros. La calidad técnica por otro lado 
es incuestionable, así que teníamos dos posibilidades: 
que hubieran sido realizadas por un fotógrafo profe-
sional local, o que pertenecieran al trabajo de un gran 
fotógrafo aficionado. Ambas posibilidades eran poco 
probables y sin embargo veremos cómo las dos resul-
taron válidas. Para estas fechas (en el álbum hay tres fo-
tografías datadas en la década de 1870 y constancia de 
otras de la década anterior) no era a priori muy lógico 
pensar en un fotógrafo profesional instalado en Adra, y 
menos aún que su actividad profesional fuese más allá 
de la actividad retratística, o que produjera vistas de ca-
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Fernando Guerrero Scholtz. Adra. Albúmina, década de 1860. 

una de ellas se aprecia la torre de los Perdigones y las 
instalaciones que la rodean y en otra, quizás la más bella 
desde el punto de vista compositivo, dos barcazas vara-
das en la playa. El tamaño medio de estas fotografías es 
de 22x16 cms., casi todas rectangulares con los ángulos 
redondeados. En cuanto a la datación, Ruz Márquez re-
produce en su libro (1981) una panorámica realizada en 
dos partes, sin indicación de autoría pero con una nota 
manuscrita sobre la propia fotografía que dice “Está 
hecha en junio del 1864. Adra”. Esta panorámica fue 
realizada por Fernando Guerrero pues una de sus par-
tes coincide con una de las fotografías del álbum. Ruz 
Márquez llama la atención sobre la bandera ondeante 
del viceconsulado francés que aparece en la fotografía, 
pero a poco que se examine se ve claramente que ha 
sido dibujada a mano, pues el movimiento de la ban-
dera seguramente impidió su reproducción. En las otras 
fotografías del álbum sí llega a apreciarse el mástil. 

En el álbum tenemos, como ya hemos dicho, tres fechas, 
dos sobre el propio negativo de las correspondientes 
fotografías, 1870 y 1873, en fotografías que más tarde 
comentaremos, y otra en el texto de pie de foto, 1878, 
pero nada tiene de especial que pudiera haber tam-
bién en el álbum fotografías tomadas varios años antes. 
De hecho las dos mitades estereoscópicas de Granada 
que mencionábamos al principio están datadas entre 
1861 y 1862. 

Siguiendo con las fotografías de Fernando Guerrero 
describiremos ahora el grupo pirenaico. Si bien las de 
Adra tienen sobre todo un gran interés documental, nos 
encontramos ahora con unas espléndidas fotografías, 
en las que a una calidad técnica insuperable, con exqui-
sitos tonos, se une una variada elección de temas, en los 
que no faltan cascadas, escenas con personajes en el 
balneario de Panticosa, o bellas composiciones como la 

CFRIVERO
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Fernando Guerrero Scholtz. Barcazas en la playa 
de Adra. Albúmina, década de 1860.

Fernando Guerrero Scholtz. 
Adra. Albúmina, 1864.

CFRIVERO
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vista ovalada de Eaux-Bonnes, todas ellas con la firma de 
F. G. El grupo se completa con otras vistas de Eaux-Cha-
des y Pau, no firmadas, algunas en formato diferente, en 
cuyo caso es dudoso aventurar si fueron o no realizadas 
por Fernando Guerrero. Concretamente las cinco vistas 
de Pau, de formato 17x10 cms., parecen realizadas por 
otra persona, o quizás incluso compradas allí a algún fo-
tógrafo local. Podríamos decir que fotográficamente ha-
blando el conjunto pirenaico es de mayor calidad que el 
de Adra, sin desmerecimiento de éste, pues lo cierto es 
que las fotografías de Panticosa y las ciudades pirenai-
cas francesas reúnen al mismo tiempo que una cuidada 
y a veces atrevida composición temática, una insupera-
ble calidad técnica.

Nos queda por analizar otra fotografía de Guerrero, la 
que reproduce restos arqueológicos aparecidos en el 
Campo de Dalías. La aplicación de la fotografía a la ar-
queología es muy antigua, nace ya desde los primeros 
momentos y se inicia con el daguerrotipo. Fueron mu-
chos los arqueólogos, profesionales o aficionados, que 
cámara en mano se lanzaron ya desde las décadas de 
1840 y 1850 a reproducir mediante la fotografía los res-
tos arqueológicos de Egipto y Tierra Santa. Ciñéndonos 
a España, Susana González (2007) cita el libro del alme-
riense Manuel Góngora y Martínez: Antigüedades Prehis-
tóricas de Andalucía, publicado en Madrid en 1868, como 
el primero conocido que afirma utilizar la fotografía para 
sus ilustraciones, y unas fotografías enviadas desde Mé-
rida a la Real Academia de la Historia por José Moreno y 
Baylén. Pero también nos dice que: “A pesar de estas apli-
caciones, hacia 1875 el uso de la fotografía por parte de 
los investigadores españoles era muy puntual”. De ahí el 
interés de esta fotografía en la que aparece, grabada en 
el negativo, la siguiente leyenda: “Encontrado en las rui-
nas de la antigua Murgis – Campo de Dalias (Provincia de 
Almería) 1873”. En la fotografía aparece una gran piedra 
con inscripciones latinas, una lápida a la que falta un tro-
zo, con caracteres arábigos, varios capiteles y alguna otra 
pieza. La piedra grande resultó ser un pedestal funerario 
en honor de Porcia Maura, de la que Rafael Lázaro Pérez 
(2007) dice lo siguiente: “Se encontró cerca de Ciavieja e 
inmediatamente fue adquirida por D. Fernando Guerrero, 
de Adra, quien debió donarla o venderla posteriormente 
a D. Tomás Heredia. El nuevo propietario la depositó en 
su finca de S. José de Málaga, donde ya estaba en 1871...”. 
Ya indicamos anteriormente la relación de la familia 
Guerrero con los Heredia. Las piezas debieron pasar casi 
en su totalidad al Museo Loringiano que recientemente 
habían fundado en Málaga Amalia Heredia Livermore y 
su marido Jorge Enrique Loring Oyarzábal (situado por 
cierto en la finca y jardín de La Concepción, y no en su 
vecina de San José). En el catálogo del Museo Loringiano, 
realizado en 1903 por Rodríguez de Berlanga, figuraba 
aún la descripción y una fotografía de la pieza con ins-
cripciones árabes que hemos mencionado. 

En 1881 tenemos otra noticia de Fernando Guerrero re-
lacionada con fotografía y arqueología. Se trata de uno 
de los documentos facilitados por Javier Sánchez y que 
procede del padre Amat (1881). Transcribimos literal-
mente algunos párrafos del manuscrito original: 

“Sobre y alrededor de la puerta de la ermita de S. Se-
bastián hay varias lápidas que habían excitado mi cu-
riosidad […]. En este verano hablé del asunto, objeto 
de mis deseos, al ingeniero D. Manuel Díaz Morales y 
habiéndolo creído de interés, acordamos arrancar las 
lápidas; después fotografiarlas y colocarlas nueva-
mente. El maestro albañil encargado de las obras del 
río, hizo el arranque con el mayor esmero y fueron con-
ducidas a casa de D. Fernando Guerrero, que se encar-
gó de fotografiarlas con la pericia y esmero que acos-
tumbra. Entre las que había colocadas más altas se 
encontraban tres que, no habían llamado mi atención 
y que desde luego produjeron el mayor interés. Conse-
cuencia de esto fue el dar mayor ensanche a nuestro 
primer proyecto, que se reducía a formar un álbum con 
fotografías de las lápidas y de otros objetos adquiridos 
en esta o encontrados en la antigua Murgis. Después 
se pensó en escribir una memoria que acompañaría al 
álbum, de cuyo trabajo me encargué yo, y el ingeniero 
quedó en perfeccionar el mapa y plano de Murgis”. 

No sabemos si llegó a realizarse el álbum, pero en cual-
quier caso se trata de una interesante referencia históri-
ca a la temática fotográfico-arqueológica, al tiempo que 
nos ofrece una nueva fecha de actividad fotográfica de 
Fernando Guerrero. La anécdota es recogida también 
por Ruz Márquez. 

En referencia a este fotógrafo quiero reseñar también 
la existencia de otra vista de la ciudad, fechada en 1868, 
copia de la cual me fue entregada en Adra, firmada por 
el autor, literalmente escrito: “Frndo Guerrero, phot.”. La 
grafía es idéntica a las iniciales “F. G.” de nuestro álbum y 
nuevamente aquí vemos la natural inclinación del per-
sonaje por escribir en francés, al poner “phot”, en lugar 
de “fot”. A estas alturas de lo que ya no nos cabe duda 
es de la pertenencia del álbum a Fernando Guerrero, 
quien pegó en el mismo sus propias fotografías, las de 
algunos amigos y colegas y otras compradas en algún 
establecimiento de Granada o Francia, como son las dos 
estereoscópicas y el lote de Napper/Frith, siguiendo la 
costumbre de la época en cuanto a la confección de ál-
bumes que explicamos al principio.

Las fotografías de Albuñol y Berja, presentan caracte-
rísticas diferentes a las de Adra y no llevan firma. Son 
ovaladas y de tamaño 15x11 cms. El acabado, frente a 
las de Adra que presentan la típica superficie satinada 
del papel a la albúmina con tonos más o menos profun-
dos, aquí es en papel brillante, quizás a la celoidina (una 
variedad del colodión). Es un acabado muy profesional, 
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típico en muchas cartes de visite de la época (décadas 
de 1860 y 1870). Además estas cuatro fotografías pare-
cen haber sido recortadas de un álbum previo y luego 
pegadas de nuevo, con cartulina incluida. Todas estas 
características nos hacen pensar que pertenecen a un 
autor distinto. La calidad tanto técnica como composi-
tiva es también propia de un profesional o aficionado 
avanzado.

Estas fotografías nos llevan a preguntarnos por la posibi-
lidad de la existencia en Adra o pueblos de alrededor de 
fotógrafos profesionales en estas fechas. La importancia 
de la actividad minera de la sierra de Gádor, que ya había 
sido explotada por los romanos pero que tuvo su mayor 
apogeo en las décadas de 1820 y 1830, y las subsiguien-
tes industrias de fundiciones, exportaciones, comercio, 
navieras, etc..., parece que pudieran haber propiciado el 
establecimiento de retratistas en la zona. Ruz Márquez 
nos habla de la existencia de una importante colonia 
de extranjeros en Adra y las consiguientes representa-
ciones diplomáticas (consulados o viceconsulados) de 
varios países. Esto nos lleva a la más importante fotogra-
fía que contiene el álbum, una bellísima estampa de un 

barco varado en la arena de la playa de Adra, que lleva 
la siguiente inscripción en el negativo: “Brik-barca Lady 
Clarke Naufragada en la playa de Adra 8 de Febrero 1870 – 
Fotogª de Caytº de Zafra”. Nuevamente es Javier Sánchez 
quien nos ofrece los datos biográficos de este personaje 
a partir del Archivo Parroquial de Adra y los padrones 
del Archivo Municipal. Cayetano de Zafra Megías nace 
en Adra en 1838 y muere en la misma ciudad en 1880. 
En los padrones de 1867 y 1875 aparece domiciliado en 
Adra como fotógrafo. Javier asimismo me comunica la 
existencia en algunos álbumes familiares de vecinos de 
Adra de retratos de personajes de la época con el sello 
del fotógrafo: “CAYETANO ZAFRA – FOTOGRAFO – ADRA”. 
Tenemos por tanto la constancia clara de la existencia 
de este fotógrafo como profesional instalado en Adra. 
Pero la fotografía no era algo que se aprendiera fácil-
mente en aquellos tiempos, forzosamente lo mismo Fer-
nando Guerrero que Cayetano Zafra hubieron de tener 
un maestro que los enseñara y difícilmente pudo ocurrir 
esto en Adra. Cayetano figura en 1859 domiciliado en 
Granada, como comerciante (Morell Gómez, 2002), de 
manera que casi con toda probabilidad debió aprender 
allí y establecerse luego en Adra como retratista y pro-

Anónimo. Albuñol. 
Celoidina ?, décadas de 
1860-1870.
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fesional de la fotografía. El caso de Fernando Guerrero 
pudo ser diferente, probablemente y a juzgar por su uso 
del idioma francés bien pudo ser en Marsella, donde es-
taba establecido su abuelo, pudiendo haber aprendido 
allí antes de establecerse en Adra para hacerse cargo 
de la representación de los negocios familiares, aunque 
también pudo haber aprendido en Granada, donde re-
sidía parte de su familia. Su padre, Fernando Antonio 
Guerrero Martínez, nació en Granada, por lo que cabe 
también la posibilidad de alguna estancia en esa ciudad. 
Una vez en Adra era normal que mantuviera relaciones 
con Cayetano de Zafra, siendo los dos fotógrafos y de 
parecida edad. Como testigo de la boda de éste último, 
en Adra, aparece en los padrones un tal Luis Guerrero, 
posiblemente el hermano de Fernando. No he encon-
trado la menor referencia de Cayetano de Zafra en toda 
la bibliografía fotohistórica española, lo que tampoco 
es extraño teniendo en cuenta la todavía escasa inves-
tigación de esta materia en España y la gran dificultad 
de encontrar datos especialmente en ciudades que no 
son capitales de provincia. Únicamente Donato Gómez 

menciona a un tal José Pérez Zafra ubicado en la Fon-
da de la Unión de Vapores, de Almería, en 1864, pero no 
sabemos si puede guardar alguna relación con nuestro 
fotógrafo. 

Los naufragios en Adra no eran cosa rara. Los continuos 
aterramientos del fondeadero y playa de Adra por el río 
(que precisamente fue desviado entre 1862 y 1873 a 
causa de los grandes problemas que sus avenidas aca-
rreaban a la ciudad), unidos a los traicioneros tempora-
les del mar de Alborán, hacían naufragar a más de un 
mercante que navegara por la zona, que no eran pocos, 
ya que al tráfico ocasionado por la actividad minera de 
la sierra de Gádor se unía el propio de cualquier puer-
to cercano al paso del estrecho de Gibraltar. Junto a la 
fotografía ya reseñada tenemos otra en el álbum de 
corte muy similar, una escena casi idéntica. En este caso 
no hay texto en el negativo y la información la tene-
mos por el pie de foto manuscrito en la hoja del álbum, 
casi con seguridad por Fernando Guerrero, y que dice: 
“Euphosyne, échoué sur la plage d’Adra le 17 Décembre 
1878” (Euphosyne, encallado en la playa de Adra, 17 de 

Anónimo. Berja. Celoidina ?, década de 1870.
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diciembre 1878). Ruz Márquez recoge en su libro varios 
naufragios acaecidos en las playas de Adra, entre ellos 
menciona el de un buque inglés que naufragó en la pla-
ya a fines de 1878 y que acabó destrozado por los tem-
porales del año siguiente, tratándose sin duda de nues-
tro “Euphosyne”, pero no menciona el de la “Lady Clarke” 
de 1870. Ambas fotografías son ovaladas, de 20x17 cms., 
y de similares características, por lo que atribuimos las 
dos a Cayetano de Zafra. La técnica es también impe-
cable, de factura muy parecida a las de Guerrero, por lo 
que ambos debían practicar un procedimiento similar. 
Hay que tener en cuenta que en estos momentos aún 
era muy corriente que cada fotógrafo se preparara sus 
propios químicos y desarrollara métodos personales en 
base a su experiencia, por lo que a partir del acabado es 
posible a veces diferenciar a un fotógrafo de otro. 

El barco denominado “bric-barca”, era una variedad del 
bergantín, en inglés “Brig”, que arbolaba tres palos, los 
dos primeros, el trinquete y el mayor, llevaban vergas 

con velas cuadras, mientras que el mesana llevaba una 
cangreja, a diferencia del bergantín que sólo llevaba dos 
palos. Nuestros dos barcos naufragados pertenecen a 
este tipo, que por lo demás debieron ser los que más co-
rrientemente frecuentaran Adra, por su escaso calado. 
Las dos fotografías son muy bellas, especialmente la del 
“Lady Clarke”. El barco, varado en la playa, está inclinado 
hacia la derecha de la imagen, recortándose al fondo 
las colinas que rodean Adra. Los mástiles apuntan hacia 
arriba hasta tocar el borde de la fotografía y el casco ha 
sido fijado a la arena para evitar bruscos movimientos. 
Alrededor se arremolinan un grupo de hombres. Dos 
de ellos parecen personas principales, uno va a caba-
llo y otro a pie. Todos parecen posar a lo lejos para el 
fotógrafo. El conjunto es de una belleza impresionante, 
una escena muy poco común en la fotografía española 
decimonónica. La estampa, con su perfume romántico, 
impacta de inmediato. No creo exagerar afirmando que 
se trata de una de las más bellas fotografías del dieci-
nueve español. 

Fernando Guerrero Scholtz 
(atribuida). Alcazaba de Almería. 
Albúmina, década de 1860.
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Por último nos queda describir la fotografía de la Alca-
zaba de Almería. Se trata de una sobria escena de la cara 
norte del tercer recinto de la actual Alcazaba, que fue 
conocido por “El Castillo”, de excelente factura. Las carac-
terísticas son similares a las fotos de Fernando Guerrero 
aunque no aparezcan aquí las iniciales. A juzgar por la 
similitud indicada con las fotografías de Adra nos atre-
vemos a datarla en la década de 1860, coetánea con 
aquellas, lo que la convierte en una de las más antiguas 
fotografías conocidas de la ciudad de Almería.

Hasta aquí este pequeño estudio sobre un fascinante 
álbum cuyo análisis nos ha reportado algunas noticias 
interesantes para la historia de la fotografía de la pro-
vincia de Almería y de España, y de las que enumera-
mos las más importantes a modo de resumen. En pri-
mer lugar nos revela la existencia y algunas muestras 
de su trabajo de dos importantes fotógrafos del dieci-
nueve español, como son Fernando Guerrero y Cayeta-
no de Zafra. Por otro lado contribuye a aclarar la histo-

ria fotográfica de Almería y su provincia, poco conocida 
hasta el momento, ahondando especialmente en sus 
primeras épocas, como son las décadas de 1860 y 1870. 
Importante es también la contribución a la particular 
historia de la fotografía arqueológica con la interesante 
muestra extraída del Campo de Dalías, tomada en fe-
cha tan temprana como 1873. Y por último el descubri-
miento de la que insisto en nominar como una de las 
más hermosas estampas fotográficas del diecinueve 
español, el naufragio de la “Lady Clarke”, de Cayetano de 
Zafra, en una temática por otro lado tan poco trabajada 
en España en esta época, en el terreno fotográfico claro 
está, como es la marina.

Por último quiero avisar al lector interesado que haya lle-
gado hasta estas líneas, que este artículo, forzosamente 
reducido tanto en el texto como en las fotografías que 
le acompañan, es en realidad un anticipo de un trabajo 
más amplio y monográfico sobre el álbum y sus fotógra-
fos, que espero no tarde mucho en salir publicado.
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